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			A todos los que han creído en mí desde 

			el principio. Este libro es para vosotros, 

			por acompañarme en cada paso. 

			Lo hemos logrado juntos

		

	



		
			
CAPÍTULO 1 [image: ]


			El principio de todo jli
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			Empezó a sonar la alarma.

			Era obvio que la estaba escuchando, pero no me daba la gana despertarme. Era mi primer día de clase.

			—¡Lunaaa! —gritó mi madre desde el pasillo.

			Refunfuñé mientras abría los ojos y bostezaba. No había podido dormir nada, estaba muriéndome de miedo por mi primer día en el nuevo instituto. ¡Me lo imaginaba como una película de zombis! Y para colmo, mi gato había decidido dormir justo en mi cara. ¿Es que no podía encontrar otro sitio para poner su culo que no fuese mi cara? Pfff, definitivamente hoy estaba de mal humor.

			Mientras rebuscaba en mi armario y tiraba toda la ropa descartada en la cama, no podía dejar de darle vueltas a la cabeza. ¿En qué momento mis padres habían decidido mudarse? ¿Es que no estábamos bien en nuestra antigua casa? ¿Por qué cambiar de trabajo justo ahora? Yo estaba supercontenta en mi antiguo instituto, con todos mis amigos, era super [image: ]popu…[image: ]

			—¡Hija, vístete ya y baja a desayunar! —me interrumpió mi madre, cortando en seco todos mis pensamientos.

			Volví a protestar para mis adentros (cualquiera se atreve delante de mi madre) mientras empezaba a vestirme. «Claro, mamá, no vaya a ser que el desayuno se enfríe, aunque mi vida entera ya esté hecha un desastre», pensé. Por lo visto, el caos emocional no es excusa para saltarse el desayuno.

			Terminé de vestirme con un top y unos tejanos, me miré en el espejo y suspiré. 

			Pfff, cómo odiaba mi cuerpo.[image: ] 

			Mis piernas delgadas y enclenques, esos brazos largos y flacos. ¿Y mi tripa? Supuestamente soy delgada, pero ¿por qué siempre está ahí esa barriga? No lo entiendo. Y mis pechos…, bueno, si es que se les puede llamar así, porque, sinceramente, yo no los encuentro. Los he buscado, créeme, pero siguen desaparecidos en combate. Y mi cara…, mejor ni hablar. Y esos granos… ¡Socorro!

			Me maquillé muy poco antes de bajar a desayunar, evitando mirarme de nuevo en el espejo, ¡como si eso fuera a cambiar algo!

			—¡Buag! —dije con asco al ver las tostadas, estaban completamente quemadas. 

			Miré a mi gato y luego a las tostadas, eran del mismo color: negras. Ni siquiera en el desayuno podía tener un momento de paz. Abrí mi caja de cereales favoritos y me acerqué un bol. La leche, por supuesto, siempre antes que los cereales, como debe ser. Me senté a comer y, como siempre, empecé a leer la etiqueta de la caja de cereales para distraerme, pero aquel día ni siquiera eso funcionaba.

			Ya en el coche, los nervios reinaron en mis pensamientos. Mil preguntas daban vueltas en mi cabeza: ¿Haré amigos?, ¿seré popular?, ¿conoceré a algún chico? Solo podía pensar en conocer gente, ni me había dado cuenta de que había empezado cuarto de la ESO y tendría un montón de asignaturas difíciles como Historia, que, siéndote sincera, no me gustaba mucho. Pero bueno, lo importante era hacer amigos…, ya lo de sacar buenas notas lo veríamos después.

			Mis pies chocaron con el suelo del instituto y miré hacia delante. Lo primero que pensé fue lo feo que era TODO. No sé si era porque aquella mañana todo lucía gris y triste, pero esa fue mi primera impresión. Cuando dejé de observar el edificio, noté que no había nadie. Miré mi reloj y vi que eran las nueve. ¡LAS NUEVE!

			—¡Papá! —grité—. ¡Te dije que las clases empezaban a las 8.50!

			—Hija, no me dijiste nada… —respondió, con tono tranquilo, intentando calmarme, como si alguien pudiera hacerlo en ese momento. 

			 

			[image: Ilustración de una chica morena con el pelo largo sentada en el asiento posterior de un coche con los pies encima del asiento.]

			 

			Iba a contestarle, pero me di cuenta de que en realidad no se lo había dicho. Se me había olvidado. ¡Qué tonta soy! Debí haberme tatuado «El insti empieza a las 8.50» en la frente para recordarlo.

			Musité un adiós y luego corrí hacia la entrada. Genial, mi primer día de clases y ya llegaba tarde. ¿Qué más podría salir mal? Por el rabillo del ojo, vi una cáscara de plátano en el suelo y la esquivé, pensando: [image: ]«¡Ole, qué suerte!».[image: ] Pero cuando volví a mirar al frente, me choqué con la puerta del instituto. ¡Maldición! ¿Cómo podía ser tan torpe?

			—¡Mira por dónde vas! —dijo una mujer, que parecía ser la conserje, tras mi entrada. ¿Por qué todas las conserjes tienen que estar tan amargadas?

			La fulminé con la mirada y me dirigí hacia lo que esperaba que fuera mi clase.

			Me coloqué el pelo detrás de las orejas y me aferré al pomo de la puerta con las manos temblorosas y completamente sudadas. Antes de abrirla, suspiré. ¿QUÉ MÁS PODÍA SALIR MAL DESPUÉS DE TODO?[image: ]

			—Ho… hola —tartamudeé, sintiendo cómo mi voz sonaba extraña y temblorosa—. ¿Pu… puedo entrar?

			—No, señorita, a mi clase no se llega tarde —dijo una señora con cara de enfadada. ¿Es que en ese instituto todo el mundo estaba de mal humor? ¡Madre mía! 

			—Es que me he perdido, soy nueva… —expliqué. 

			—Ay, disculpa, es verdad. Debes ser la nueva alumna —me cortó la profesora. Suspiré aliviada. Menos mal—. ¿CÓMO TE LLAMAS? —preguntó la profe, que llevaba unas gafas redondas enormes. 

			Durante unos segundos, mis ojos recorrieron el aula, pero mis pies se quedaron pegados al suelo. No podía moverme. Estaba llena de gente, y todos tenían los ojos puestos en mí. Se suponía que estaba acostumbrada a ser el centro de atención (al menos, en el otro insti, así era), pero ahora lo estaba odiando mucho. 

			Además, ¿me parecía a mí o esa gente eran mayores que yo? ¿Y si me había equivocado de clase y estos alumnos eran de un curso superior? Por otra parte, soy bajita y siempre he aparentado menos edad. 

			—Lu… Luna —respondí, tartamudeando. Los nervios aumentaban con cada segundo.

			—¡Anda, te llamas como la luna! —dijo la profesora, sonriendo de oreja a oreja.

			Yo también sonreí, intentando disimular que no me había parecido gracioso su comentario. Lo había escuchado al menos mil veces en mi vida. ¿Es que la gente no tenía un poco de originalidad?

			—Siéntate ahí —dijo la profesora, señalando un asiento vacío en la tercera fila, AL LADO DE UNA CHICA.[image: ]

			Me acerqué lentamente y sin querer analicé a la chica con la que me iba a sentar. ¡Madre mía! Era altísima, como si fuera una jugadora de baloncesto, y aparentaba tener al menos veinte años. Las capas de un elaborado maquillaje realzaban sus facciones y su top ajustado dejaba ver sus pechos voluminosos. Fue imposible no compararme… 

			Me senté allí, sintiéndome aún más pequeña y joven a su lado. Mientras me acomodaba en la silla, no pude evitar volver a preguntarme si realmente estaba en la clase correcta o si me había metido por error en otra. Todo en mí gritaba que no encajaba ahí.

			—Hola —le dije a la chica sentada junto a mí, intentando disimular lo nerviosa que estaba. ¿DEJARÍAN DE SUDAR EN ALGÚN MOMENTO MIS MANOS?

			Ella me miró un segundo y luego volvió a fijar la vista en la profesora, que hablaba sobre animales vertebrados, o algo así. La verdad es que yo no estaba prestando atención. ¿En serio la chica no me iba a contestar? A ese paso, iba a confirmar que todos en ese instituto eran unos bordes. Quizá no me había escuchado, pero tampoco le costaba nada decir un simple «hola».

			Volteé los ojos y saqué los libros de mi mochila, intentando concentrarme en los treinta minutos que quedaban de clase.

			Antes de darme cuenta, sonó la alarma que anunciaba la hora del patio, y ahora sí que sentí mis nervios a flor de piel. Miré a todos lados, buscando alguna mirada amistosa, alguien con quien poder pasar el recreo…, pero nada. ¿EN SERIO NADIE IBA A ACERCARSE A SALUDAR A LA NUEVA?

			Respiré hondo, reuní toda la valentía que pude (y que no sé de dónde salió) y me acerqué a dos chicas que parecían BASTANTE MAJAS y, lo más importante, de mi edad. Eran bajitas, como yo, y también tenían ese aire de parecer más jóvenes de lo que realmente eran.

			—Hola —dije con una sonrisa, intentando parecer lo más simpática posible.

			—Hola —me respondieron ellas, también sonriendo. Suspiré aliviada. ¡Menos mal, gente maja al fin!

			—Yo soy Paula. Y ella es Andrea —dijo la primera, de pelo rubio, mientras la otra, con el pelo castaño y más tímida, solo sonreía.

			—Yo me llamo Luna —dije, esta vez sonriendo de verdad. ¿Serían ellas mis nuevas amigas?

			—Vente con nosotras al patio —ofreció Paula, la más habladora. Andrea asintió en silencio.

			—¡Vale, encantada! —respondí, entusiasmada. ¡No me quedaría sola! ¡Qué alivio! Ya me había imaginado comiéndome el bocata en el baño, ESTILO PELÍCULA DRAMÁTICA.[image: ]

			Ya en el recreo, Paula y Andrea se acercaron a dos chicos; si los de la clase parecían mayores, estos aparentaban tener como mínimo treinta años. ¿Qué comían para verse así? «¡Que me den un poco!», pensé.

			Paula y Andrea comenzaron a hablar con ellos y, a pesar de que no conocía a nadie, no me sentí fuera de lugar porque Paula se esforzaba por incluirme en la conversación. Pero, de repente, Andrea le susurró algo a Paula al oído.

			Paula me miró con expresión de pena y, acto seguido, me dijo bajando un poco la voz:

			—Luna, lo siento mucho, pero Andrea me ha comentado que se siente un poco incómoda contigo aquí porque no te conoce bien. ¿Te puedes ir?

			Mi cara se quedó hecha un cuadro. ¿Me lo estaban diciendo en serio? Sin pensarlo dos veces, me giré y me fui. ¿De qué iba todo esto? Si querían hacer un «dos pa dos», me lo podrían haber dicho sin rodeos. 

			ME ENTRARON UNAS GANAS ENORMES DE LLORAR, pero no quería hacer el ridículo delante de todo el mundo. Me alejé a un rincón apartado y me senté en el suelo, observando cómo todos disfrutaban del descanso con sus grupos de amigos. 

			Así que eso era lo que me esperaba, ¿estar sola para siempre?

			De repente, mis ojos se fijaron en UN CHICO. Estaba rodeado de un grupo enorme de gente, así que supuse que era de los populares. Tenía los lados del cabello rapados y un pendiente en la oreja. No podía apartar la mirada de él;  era increíblemente guapo y tenía ese aire de chico malo que, seamos sinceros, a todas nos gusta un poco. 

			Su rostro era armónico, con una nariz perfecta, unos labios carnosos y unos ojos… Dios, de repente me di cuenta de que ¡SUS OJOS ME ESTABAN MIRANDO! Mi corazón dio un vuelco y sentí que me sonrojaba de vergüenza. El chico me sonrió, y noté que mi cuerpo empezaba a temblar. Sin pensarlo, cogí mis cosas y me fui.

			«Espero no volvérmelo a encontrar», pensé, aunque una parte de mí no estaba tan segura de eso.

			 

			[image: Ilustración de una chica morena con el pelo largo sentada en unas escaleras en el patio de un instituto. Tiene un móvil en la mano y mira hacia un grupo de chicos.]

		

	



		
			
CAPÍTULO 2 [image: ]


			Luz entre la oscuridad jli

			 

			 

			 

			 

			Después de UNA SEMANA en el nuevo instituto, la idea de hacer amigos me parecía cada vez más lejana. Me sentía invisible, como si nadie quisiera conocerme realmente, y esa soledad me dolía más de lo que estaba dispuesta a admitir. 

			Lo único que me daba un respiro era llegar a casa y ponerme a grabar. Desde pequeñita, mi sueño siempre había sido tener mi propio canal de YouTube, aunque el miedo me había frenado una y otra vez. Hasta que un día decidí dar el salto, dejar atrás mis inseguridades y compartir mi visión del mundo. Así es como empecé a subir vídeos: enseñando mi habitación, haciendo retos, interpretando sketches de humor y mostrando mis viajes. 

			Poco a poco, el canal se fue convirtiendo en mi espacio seguro; un lugar donde ser yo misma y desconectar del día a día. Eso sí, nunca se lo había contado a nadie: era mi   secreto mejor guardado. Ni siquiera mis padres tenían idea de ello.

			—¡Hija, a cenar! —me llamó mi madre. 

			[image: ]¡QUÉ MAL! Precisamente ahora que estaba grabando un tutorial sobre cómo ondularse el cabello. Protesté, pero apagué la cámara y bajé a la cocina. Sobre la mesa, había preparadas varias bandejas de sushi. Venga ya, ¿es que el universo estaba conspirando en mi contra? Aborrecía el sushi con todas mis fuerzas. No entendía cómo la gente podía disfrutar tanto con el pescado crudo. 

			Aun así, me senté con mis padres y comí a regañadientes mientras ambos me preguntaban cómo estaba yéndome en clase.

			—Bien —mentí—. Tengo muchos amigos.

			—Lo sabía, ¡eres una chica muy divertida! —dijo mi padre, sonriéndome con orgullo.

			Se me hizo un nudo en la garganta por mentir así, y cuando mi madre me preguntó si extrañaba a mis amigas del otro instituto, me sentí aún peor. Tanto que casi me eché a llorar al recordar mi antigua vida: aunque ahora costaba creer, allí tenía un grupo enorme de amigas auténticas, incluso me atrevería a decir que era «POPU»[image: ].

			No añadí mucho más, terminé de cenar y volví a encerrarme en mi cuarto. Las lágrimas que había estado conteniendo durante la cena finalmente brotaron y se deslizaron por mis mejillas. Inevitablemente, me observé en el espejo y se me escapó un sollozo algo más fuerte. Odiaba cada parte de mi cuerpo. Me sentía tan pequeña y frágil…

			Agotada, me acosté en la cama y me refugié bajo el edredón. Cerré los ojos y traté de dormirme mientras las lágrimas empapaban la almohada.

			De repente, empezó a sonar el despertador. ¿¿¿YA??? Si apenas había logrado descansar… Y, para colmo, volvía a ser lunes. Genial. Me esperaba otra semana repleta de amargura y soledad. 

			Miré a mi gato, que dormía tranquilamente sobre mis piernas. «Ojalá pudiera tener una vida simple y sin preocupaciones como tú», pensé.

			—Oreo, venga, despierta —le dije, intentando moverme. Abrió un ojo perezosamente y… volvió a dormirse.

			Aunque no me había hecho ni caso, le di unas cuantas caricias. ¡AMABA A ESE GATO CON TODA MI ALMA! [image: ] Después solté un suspiro y me enfrenté a lo inevitable: salir de la cama y arreglarme para ir a clase.

			En cuanto llegué al instituto y entré en mi aula, vi que Paula y Andrea se habían sentado   juntas.   Paula, con el pelo rubio justo sobre los hombros, se reía de forma encantadora. Andrea, con su melena castaña y esos brackets que asomaban cuando sonreía, parecía no tener una sola preocupación en el mundo. Sin duda, eran guapísimas. En comparación, yo me veía muy diferente: el pelo negro y lacio, el cuerpo delgado y la cara demasiado pálida.

			Entonces las dos me miraron, aunque enseguida apartaron la vista. «Qué tonta», pensé, por haber esperado que, al menos, me saludaran. Pero ¿con qué motivo? Me habían estado evitando y no les había importado en absoluto verme sola en los recreos. A fin de cuentas, estaban cómodas en su grupo, aprovechándose de que todos los chicos estaban locamente enamorados de ellas para pedirles CUALQUIER FAVOR. Por ejemplo, si querían un bocata de la cafetería, ellos echaban a correr al instante para conseguírselo. ¿Por qué lo sabía con tanta seguridad? Pues porque, durante la hora del patio, no tenía nada mejor que hacer que observar a los demás.

			De pronto, unas risas me sacaron de mis pensamientos y descubrí que me había quedado absorta frente a todos, plantada delante de la pizarra. Además, la profesora había entrado ya y me observaba como si esperara que yo fuera a impartir la lección. Intenté avanzar un paso, pero estaba paralizada porque todos seguían burlándose de mí. Ni siquiera Paula y Andrea podían contenerse y me señalaban con sorna, DISFRUTANDO DEL ESPECTÁCULO.[image: ]

			Cada carcajada se me clavaba en el corazón como un dardo. Entonces me di cuenta de que mis compañeros se habían convertido en un grupo impenetrable y que yo debería haber sido un refugio.

			El único que no se reía era el chico misterioso. Lo observé de reojo: su mirada era seria, casi preocupada, como si no entendiera por qué los demás se divertían a mi costa. 

			Intenté contener las lágrimas que amenazaban con escapar y, [image: ]SINTIÉNDOME MÁS PEQUEÑA Y FUERA DE LUGAR QUE NUNCA, le musité una disculpa inaudible a la profesora y me escabullí al fondo del aula. 
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